
  


  
    
  


  
    Todas las noches, después de acostarse, Rino se introduce en el maravilloso mundo de los sueños para vivir las más fantásticas aventuras. Un día decide convertirse en el primer rinoceronte ecologista. Se siente muy feliz hasta que alguien pone en funcionamiento una «negra» fábrica.


    Jorge Werffeli es conocido, ante todo, por sus ilustraciones, pero a veces cambia el pincel por la pluma para contarnos historias llenas de fantasía y ternura.
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  1. El mundo de los sueños


  Rino era un rinoceronte


  que solía dar largos paseos


  por el mundo de los sueños.


  Cada noche, mientras Rino dormía,


  iba abriendo una por una las distintas


  puertecitas de ese mundo maravilloso,


  donde vivía las aventuras más fantásticas


  que os podáis imaginar.


  Durante un sueño que tuvo


  en una cálida y tranquila


  noche de verano,


  abrió la puertecita que escondía


  los secretos del Bosque Encantando.


  Atraído por una brillante luz


  multicolor, entró lleno de curiosidad


  sin pensárselo dos veces.


  Rino quedó fascinado:


  cientos de mariposas con sus alas


  cubiertas de números y letras


  al volar dejaban el cielo


  cubierto de versos y poemas.


  Los árboles con su follaje,


  formado por rayas y lunares


  de brillantes colores,


  iluminaban el paisaje.


  Un Sol con gafas de sol


  y sombrero de sol


  lo miraba con simpatía.


  A sus pies, un largo y profundo


  camino se perdía en la distancia,


  bordeado de frutos y hortalizas


  enormes, capaces de sorprender


  al más experimentado cocinero.


  —¡Hola, majo! —oyó de pronto.


  
    
  


  Sobresaltado, Rino se volvió


  tratando de descubrir al dueño


  de tan poderoso vozarrón.


  No podía creerse


  que quien lo había saludado


  era una casa.


  Extraña casa,


  que tenía ventanas por ojos,


  una nariz roja,


  y por puerta una gran boca


  que le sonreía amablemente.


  —¡Anda ya! —dijo Rino—.


  
    Es la primera vez que veo


    una casa que habla.

  


  —No sé por qué te asombras,


  si esto es un sueño, y éste


  es el Bosque Encantado


  —respondió la casa con gran seguridad.


  —Tienes razón —pensó


  en voz alta—. ¡Pero ahora veo


  que también tienes pies!


  —¿Sabes qué pasa? —explicó


  la casa—. Estoy aburrida de vivir siempre


  en el mismo lugar del bosque,


  por eso cada día voy andando


  un poco y cambiando de lugar;


  suelo dejar una nota para


  que por la noche me encuentren.
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  —¡Menudo enfado el de tus


  dueños! —comentó Rino—.


  
    ¡Pero no me líes más!, que


    aún debo andar y ver todo esto.

  


  Rino se despidió y emprendió


  el camino que le permitiría recorrer


  los mil y un rincones del soñado


  bosque; descubriendo a cada paso


  nuevas sorpresas que


  no os contaré, para que vosotros


  las podáis imaginar


  y dibujar cuando os apetezca.


  Antes de despertase,


  Rino pudo ver


  cómo a lo lejos


  su casa amiga


  lo despedía soltando por


  su chimenea un bonito arco iris


  (y no humo, por no contaminar).


  Tras un gran estallido


  de colores y de aparecer


  una luz fuerte y blanca,


  Rino abrió sus ojos


  para regresar a la realidad.
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  2. Las flores gigantes


  ¿Conocéis el País de las Flores


  Gigantes?


  Pues se encuentra


  entre el País de las Ilusiones


  y el de los Juguetes Animados.


  Y ése sería el próximo destino


  de Rino durante sus sueños


  de esa noche,


  aunque aún no lo sabía.


  Mientras se ajustaba


  su gorro de dormir,


  Rino pensó: «Estoy fatigado


  
    de vivir cada noche


    varias experiencias distintas.

  


  
    Mi próxima visita será


    por un mismo sueño».


    —Así no hay quién aguante

  


  semejante trajín —balbuceó


  mientras sus párpados de rinoceronte


  se cerraban vencidos


  por el cansancio;


  y es que Rino dormía,


  pero no descansaba.


  Un dulce y agradable


  aroma recibió a Rino,


  tras cerrar la puertecita


  con dos vueltas de llave.


  Rino se preparó para vivir


  una larga y emocionante aventura


  en el nuevo país desconocido.


  
    
  


  Guiándose por su olfato,


  siguió la pista que marcaba


  el perfume.


  A medida que Rino avanzaba,


  el aroma se hacía más intenso y fuerte.


  Tras subir una pequeña cuesta,


  pudo ver cómo cientos


  de flores gigantes le daban


  la bienvenida, aplaudiéndole


  con sus enormes hojas.


  —¿Sabes que eres


  un rinoceronte muy guapo?


  —le dijo una flor descarada.


  Tratando de esconder


  el rubor que pintaban sus mofletes


  (ya que era un rinoceronte muy tímido),


  y fingiendo cierta seguridad,


  Rino preguntó:
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    —¿A qué se debe tanto


    piropo, y tan caluroso


    recibimiento?

  


  —¡Además de guapo, vanidoso!


  —comentó otra flor, mientras


  soltaba una sonora carcajada.


  Una tercera flor trató de


  responder a Rino, mientras


  le sonreía con dulzura.


  —Es que andamos necesitando


  un jardinero. Como este año


  ha llovido poco, nuestros colores


  comienzan a palidecer y nuestro


  perfume, aunque aún es intenso,


  empieza a debilitarse poco a poco.


  Por eso pensamos que tú…


  Aunque Rino ya sabía


  que terminaría aceptando,


  se atrevió a preguntar:


  
    —¿Y qué recibiría yo


    a cambio?

  


  —Te haremos una camita


  para que puedas dormirte


  contando las estrellas


  —respondió la flor—.


  Te cantaremos nanas


  para que puedas soñar


  dentro de tu sueño,


  y te haremos feliz


  con nuestros colores


  y nuestro perfume.


  ¿Te parece poco?


  —Me parece estupendo.


  La respuesta de Rino


  desató un coro de vivas


  y aplausos por parte


  de las flores gigantes;


  al fin y al cabo,


  no todo el mundo


  puede permitirse el lujo


  de tener un rinoceronte


  en el jardín.
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  3. El Ladrón de Colores


  Aunque no lo sabía,


  Rino era el primer rinoceronte


  ecologista.


  Durante el día atendía y mimaba


  a las inmensas flores.


  Mientras las regaba,


  éstas le sonreían agradecidas


  luciendo para él


  sus más hermosos colores.


  Tanto era el cariño y esmero


  que Rino ponía en su tarea,


  que durante la noche


  dormía junto a ellas


  en su pequeña camita de madera,


  bajo la tibia


  luz de las estrellas,


  
    
  


  embriagado por los mil perfumes


  con que sus amigas


  regalaban su sueño.


  Una noche creyó oír ruidos


  extraños, pero, como estaba


  cansado por el trabajo,


  se durmió profundamente


  sin darle mayor importancia.


  ¡Grave error!


  Porque se acercaba


  el Ladrón de Colores,


  perverso personaje que robaba


  el color de las flores


  y lo usaba como combustible


  para su fábrica


  de humos y hollines,


  vistiendo de negro la alegría


  y de gris las sonrisas.


  
    
  


  Cuál no sería la sorpresa


  y el desagrado de Rino


  cuando, al despertar,


  vio el mundo que lo rodeaba


  opaco, gris y sin brillo.


  —¿Pero qué es esto?


  —exclamó Rino.


  —Ha sido el Ladrón de Colores


  —respondió una flor,


  que mezclaba la pena


  con el asombro


  al ver cómo había quedado


  estropeada su belleza


  por culpa de las maldades


  del pícaro ladrón.
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  —No desesperes —dijo Rino—.


  
    Tengo una gran idea que


    nos puede ayudar a acabar


    con todo esto.

  


  Es que Rino se había acordado


  de que tenía un amigo ilustrador.


  Más de una vez lo había observado


  mientras trabajaba;


  recordaba cómo de su pluma


  y sus pinceles surgían


  las formas y los colores


  transformándose en increíbles


  imágenes llenas de vida


  e imaginación.


  Por ello Rino pensó


  que nadie mejor que su amigo


  para devolverle el color a las flores


  utilizando la magia de sus pinceles.


  Con paso resuelto se dirigió


  hacia el estudio del ilustrador.


  Allí lo sorprendió


  mientras dibujaba un hipopótamo


  con alas de mariposa, para


  un libro de cuentos infantiles.


  
    —¿Desde cuándo los


    hipopótamos vuelan como

  


  las mariposas? —comentó Rino.


  —Desde el mismo día en que


  los rinocerontes comenzaron


  a preguntar tonterías igual que las


  personas —le respondió el ilustrador,


  mientras esbozaba una irónica sonrisa.


  
    
  


  —Otra vez me la han


  jugado —pensó Rino enfadado—.


  
    Esto, más que un sueño,


    parece una pesadilla.

  


  —No te enojes, era sólo una broma


  —continuó su amigo—. Pero dime, ¿cuál


  es el motivo de tan inesperada visita?


  El ilustrador escuchó con atención


  el interesante relato de Rino


  mientras rellenaba con brillantes colores


  las alas del hipopótamo volador.
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  Cuando Rino terminó, le dijo:


  —Mira, yo puedo crear muchas


  cosas hermosas con mis colores,


  pero copiar la naturaleza


  y repintar las flores es imposible;


  aparte de quedar mal,


  se necesitarían todos los pintores


  del mundo para semejante tarea.


  Además, ¿quién ilustraría entre tanto


  los libros para niños?


  Después de despedirse de su amigo,


  Rino regresó triste y cabizbajo


  a su querido jardín,


  cada día más gris y deslucido.
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  4. La imaginación de un niño


  Los soñadores ya no soñaban,


  ni las flores gigantes sonreían,


  y Rino, preocupado, no hallaba


  la solución.


  Así pensaba, sentado en el jardín,


  cuando un sonido atrajo su atención.


  Al volverse, Rino


  vio al Ladrón de Colores


  arrodillado y sollozando,


  mientras se apoyaba con su mano


  en el hombro de un niño.


  —Lo siento, estoy arrepentido.


  Por favor, ayudadme. Éste es mi hijo,


  y está enfermo de tristeza


  por mi culpa —imploró


  el malvado.


  
    
  


  
    —Devuelve los colores,


    y verás cómo así todo

  


  se soluciona —dijo Rino furioso.


  —Es que ya no los tengo,


  los he quemado en mi fábrica de humos


  y hollines —respondió el malvado.


  —Tengo una idea —propuso el niño,


  iluminando su rostro con una sonrisa.


  Y gracias a esa extraña habilidad


  para imaginar y soñar que sólo poseen


  los niños, o los mayores que recuerdan


  al niño que llevan en su corazón,


  llamaron a las mariposas del bosque.
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  Éstas acudieron por miles,


  agitaron sus alas sembrando el aire


  con su polvillo multicolor,


  y pintaron nuevamente las flores,


  que comenzaron a brillar y lucir


  con todo su esplendor,


  devolviendo así la alegría a todos


  los habitantes del mundo de los sueños.


  Por fin Rino tendría


  su pequeño paraíso privado


  donde soñar y descansar


  cuando llegase fatigado por curiosear


  tras las infinitas puertecitas


  de los sueños vecinos.
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  5. Epílogo


  ¿Qué fue de la vida


  del arrepentido ladrón?,


  se preguntarán ustedes.


  No diremos que se transformó


  en ecologista, porque


  no se le pueden pedir


  peras al olmo, pero cerró


  su fábrica de humos y hollines,


  y abrió una de golosinas.


  Ahora se le puede ver regalando


  caramelos y pirulís a los peques.


  Como decía mi abuelita, que de eso


  sabía mucho:


  «La sonrisa de un niño no se paga


  con todo el oro del mundo».
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